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PORTADA

Jean-Baptiste Debret
El retorno de los esclavos

1820
Acuarela

Colección privada

Como lo habíamos anunciado en el pasado número, en este volumen de la Revista de Filosofía de
la Universidad de Costa Rica apreciamos, a través de sus portadas, ejemplos significativos de las repre-
sentaciones pictóricas que viajeros europeos han elaborado del territorio y las poblaciones americanas.
Estas representaciones pictóricas son tomadas acá como signo del nacimiento de una tradición. Este na-
cimiento tiene diversas formas, como lo pueden ser los múltiples experimentos político-administrativos
del sistema colonial, las plurales modulaciones del discurso europeo sobre América, las diversas modu-
laciones del discurso americano sobre la misma América y su historia, los cambios de las visiones a tra-
vés de las constantes exploraciones 1 , etc. También parte de esta tradición es la configuración de reglas
de representación simbólico-pictórica, la conformación de imágenes de América.

Tras estas formas de representación se impone el tomarse a América como continente de una mar-
cada pasividad e inmovilidad. Justamente, los exploradores, viajeros, artistas y científicos encargados
de inventariar el continente americano inauguran la idea de que se llega a unas tierras sumisas y dis-
puestas pasivamente, que simplemente viven esperando la activa y móvil exploración que de ella pue-
da hacer el "viejo mundo".

El caso que nos ocupa en esta ocasión requiere de algunas precisiones. Jean-Baptiste Debret
(1768-1848), primo de Jacques-Louis David, era un miembro de la Academia Real de Bellas Artes de
Francia que durante la Revolución Francesa fungió como ingeniero civil y cuya carrera pictórica ini-
cia con una serie de inmensas pinturas exaltando la era Napoleónica. Luego de la caída del Imperio
decide abandonar Francia y en 1816 es invitado por Joao IV de Portugal para fundar escuelas de arte
en el Brasil. Es este el punto que nos interesa resaltar ahora. Debret se convierte en el formador de las
primeras generaciones de pintores brasileños, dentro de los que se incluyen nombres como los de Ma-
nuel de Araujo Porto Alegre y José Correia da Lima. Además de haber fundado la Academia de arte
del Brasil en 1826, este pintor francés produce la primera y segunda exhibiciones públicas de arte del
Brasil en 1829 y 1830. Es importante hacer notar que las Academias fueron establecidas en América
como parte de un programa de reforma que tiene la pretensión de darle a los pueblos americanos una
novedosa independencia intelectual y artística. Pintor de tradición neoclásica, como su mismo primo
David, Debret se ve obligado a distanciarse de los cánones europeos para poder traducir lo visto en
América al público europeo, cuando en 1845 regresa a París llevando bajo su brazo su Voyage pitto-
resque et historique au Brésil ilustrado con innumerables litografías que documentaban el paisaje y la
población de dicho país americano.
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Como se puede notar, tras el relato de algunos de los detalles históricos que rodean nuestra ilustra-
ción de portada, ya en el siglo XIX la producción de imágenes de América da un giro de las represen-
taciones alegóricas y simbólicas, o los viejos inventarias topológicos del siglo XVII, hacia los afanes
ilustrados enciclopédicos. El recorrido pictórico de Debret en el Brasil es un buen ejemplo de esta trans-
formación en la documentación de la nueva vida del continente americano. Por un lado, es invitado co-
mo parte de Le Breton Mission, grupo de artistas y arquitectos a los que Juan IV encarga el diseño y la
reforma de Río de Janeiro según las normas del estilo neoclásico de una capital de estatus imperial; por
el otro, se convierte en el pintor de la familia de Braganza luego de la "independencia" de 1822. Pero
detrás de las respon abilidades oficiales, su trabajo era realmente inspirado por la idea de Diderot de
componer una unidad de nuestro conocimiento, visual en el caso de Debret, del entorno económico, ar-
quitectónico, ceremonial y étnico. Tal complejidad termina por darnos en Debret el mejor ejemplo de
las dicotomías del siglo XIX de América Latina, por un lado el intento de instaurar per pectivas mo-
dernas pero, por otro lado, para ponerlas al servicio de la promoción de la grandeza del ancien régime
y la visión progresiva del mismo régimen.

Historias legendarias sobre el continente americano y sus pobladores, como las de un grupo huma-
no viviendo en estado pre-adánico, de nudos e inocentes, sin gobierno ni leyes, dan cuerpo a las preo-
cupaciones proyectadas por el "viejo mundo" sobre el "nuevo": las posibles variaciones de los concep-
tos de naturaleza y civilización, Libertad y esclavitud. Y son estas historias y creencias las que ahora,
en el siglo XIX toman un nuevo estatus tras las justificaciones ilustradas y evolucionistas: "Je me suis
propasé de suivre dans cet ouvrage le plan que me trace la logique. C'est a dire, la marche progressive
de la civilisation au Brésil. Des lors j' ai du cornmencer par reproduire les tendences instinctives de l' in-
digene sauvage, et rechercher pas a pas ses progres dans I'imitation de I'industrie du colon brésilien,
héritier lui-rnérne des traditions de sa rnére-patrie,'? La temprana edad, biológica y cultural, de los pue-
blos indígenas es ahora solventada por la progre iva civilización europea y criolla, esto e representa
en las diversas obras de Debret de la siguiente manera: una estrecha continuidad entre la frutas y ve-
getales tropicales, la flora virgen y los indígena (Botacudo y Coroados, principalmente), todos parte
de la naturaleza; "indios civilizados" vistiendo ropas europeas y ofreciendo asistencia a grupos de sol-
dados que han capturado "indios salvages"; la naturalización de la esclavitud integrando a los esclavos
a las funciones civilizadora de la ciencia y las honorable celebraciones de los pioneros, las 'bandei-
rantes', antecedente de los contemporáneos carnavales.

otas

1. América, hasta el día de hoy, es representado mentalmente como un territorio por explorar. Muy pocos pien-
san en explorar Francia, Alemania, España o oruega. Pero son muchos, dentro.de nuestro mismo continen-
te incluso, que visualizan a América como eterna zona de exploración. Entiéndase también de conquista y de
apropiación.

2. Debret, Jean-Baptiste: Voyage pittoresque et historique au Brési/1816·1831. Citado en Dawn Ades, Art in
Latin America, Yale University Press, New Haven, 1989
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